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RESUMEN 

La adolescencia es una etapa clave para el desarrollo psicosexual donde la pornografía se ha 

convertido en una importante fuente de socialización sexual. En ausencia de una educación sexual 

integral, estos contenidos pueden favorecer la interiorización de creencias y actitudes que normalicen 

conductas de riesgo y violencia sexual. El objetivo del estudio fue analizar la evidencia sobre el 

impacto del consumo de pornografía en los adolescentes, teniendo en cuenta las variables 

psicosociales más afectadas. Se realizó una búsqueda sistemática en PubMed, Scopus y Google 

Académico, incluyendo estudios publicados entre 2016 y 2026 en español e inglés. Tras aplicar 

criterios de inclusión y exclusión, se seleccionaron diez investigaciones empíricas con población 

adolescente. Los resultados muestran una elevada prevalencia de consumo, con edades de inicio en 

torno a los 12 años y mayor frecuencia en varones. La mayoría de los estudios encontró asociaciones 

entre el consumo de pornografía y una mayor aceptación de estereotipos de género, la realización de 

prácticas sexuales de riesgo y la normalización de la violencia en las relaciones. Se concluye que la 

pornografía puede influir en el desarrollo de actitudes y conductas sexuales durante la adolescencia, 

especialmente cuando existe una educación insuficiente. 

 

Palaras clave: adolescencia, pornografía, actitudes sexistas, estereotipos de género, conductas 

sexuales de riesgo, violencia. 

 

ABSTRACT 

Adolescence is a key stage for psychosexual development, during which pornography has become an 

important source of sexual socialization. In the absence of comprehensive sexual education, these 

contents may encourage the internalization of beliefs and attitudes that normalize risky behaviors and 

sexual violence. The aim of the study was to analyze the evidence on the impact of pornography 

consumption among adolescents, taking into account the most affected psychosocial variables. A 

systematic search was conducted in PubMed, Scopus, and Google Scholar, including studies 

published between 2016 and 2026 in Spanish and English. After applying inclusion and exclusion 

criteria, ten empirical studies with adolescent populations were selected. The results show a high 

prevalence of consumption, with ages of initiation around 12 years and higher frequency among boys. 

Most studies found associations between pornography consumption and greater acceptance of gender 

stereotypes, engagement in risky sexual practices, and the normalization of violence in relationships. 

To conclude, pornography may influence the development of sexual attitudes and behaviors during 

adolescence, especially when sexual education is insufficient. 

 

Keywords: adolescence, pornography, sexist attitudes, gender stereotypes, risky sexual behaviors, 

violence. 
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MARCO TEÓRICO 

 

1.1. Contextualización y justificación del estudio: La adolescencia y la nueva pornografía. 

La adolescencia es la etapa comprendida entre los 10 y los 19 años que constituye un periodo de 

transición crítico en el desarrollo humano (OMS, 2019). Se caracteriza por cambios biológicos, 

psicológicos y sociales que facilitan el paso de la infancia a la adultez. Sin embargo, en esta etapa no 

solo suceden cambios físicos, sino que también se desarrollan otras capacidades cognitivas al tiempo 

que se construye una identidad personal y social (Arruda et al., 2020; Kar et al., 2015). Es en este 

contexto que sucede también el despertar sexual, un proceso que convierte a la sexualidad en una 

dimensión central en la vida del adolescente y que comprende desde el erotismo y el placer hasta la 

intimidad, la expresión afectiva y la construcción de relaciones interpersonales (Hegde et al., 2022). 

En la actualidad, este periodo de desarrollo psicosexual se ha visto influenciado por las nuevas 

tecnologías, en especial por la denominada Nueva Pornografía Online (NPO) (Ballester, 2023). Peter 

y Valkenburg (2011) definen la pornografía como “material audiovisual producido profesionalmente 

o generado por los usuarios cuyo objetivo suele ser la excitación del espectador mediante la 

representación explícita de actividades sexuales y genitales”. La NPO, por su parte, no hace alusión 

a un cambio notable en el contenido, sino que hace referencia a las diferencias en la forma y 

frecuencia del consumo. Es por ello que esta nueva modalidad se define por la teoría de la “Triple 

A”: accesibilidad inmediata, asequibilidad y el anonimato que garantiza Internet (Ballester et al., 

2019; Farré et al., 2020; Rothman et al., 2021).  

En este sentido, preocupa también la prevalencia del consumo, puesto que en adolescentes españoles 

ha alcanzado cifras de entre el 70% y el 97% de los jóvenes según diversos estudios (Ballester et al., 

2019; Ballester & Sedano, 2022; Villena-Moya et al., 2025). Es especialmente remarcable el acceso 

precoz que se hace a este tipo de contenidos, con una edad media de inicio habitual en torno a los 12 

años, aunque un 20% de los adolescentes reconoce haber tenido sus primeros contactos antes de los 

10 años, llegándose a documentar casos desde los 8 años (Farré et al., 2020; Save The Children, 2020; 

Sedano-Colom et al., 2024).  Los patrones de acceso, además, revelan que el 70% de los adolescentes 

encuentra pornografía de forma accidental a través de ventanas emergentes, publicidad o algoritmos 

de búsqueda al consultar dudas sobre sexualidad, mientras que solo el 30% lo hace de forma 

deliberada, lo que deja ver una clara grieta en cuanto a la seguridad de los contenidos accesibles en 

la red para los más jóvenes (Valera & Gentile, 2025; Villena-Moya et al., 2025). 

Esta realidad sitúa a la pornografía como un agente de socialización y educación sexual clave, 

suponiendo la única y principal fuente de información para el 30% de los adolescentes españoles 
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(Espinazo-López et al., 2021; Save the Children, 2020). Estos datos resultan alarmantes ante la 

ausencia de programas escolares integrales que trasciendan el modelo médico-biológico enfocado 

solo en la anticoncepción (Barriuso-Ortega et al., 2022; Sedano-Colom, 2024). Al carecer de 

herramientas críticas para procesar estos contenidos, muchos adolescentes utilizan la pornografía 

como guía, favoreciendo a la formación de un imaginario sexual distorsionado, donde se internalizan 

expectativas poco realistas, se normaliza la ausencia de consentimiento y se adoptan guiones sexuales 

violentos y desiguales (Dines & Sánchez, 2023; Rissel et al., 2017; Valera & Gentile, 2025; Wright 

et al., 2016).  

Ante el panorama descrito, es relevante conocer cuáles son las consecuencias reales del consumo de 

pornografía. Por ello, la presente revisión bibliográfica se justifica por la necesidad de aunar la 

evidencia científica actual con la intención de comprender el impacto de los contenidos explícitos en 

las actitudes y conductas de los adolescentes en la última década. Comprender cuáles son las áreas 

más afectadas o qué características hacen a los jóvenes más vulnerables a estos contenidos podría ser 

clave para enfocar y diseñar estrategias de alfabetización pornográfica que sirvan de programa 

preventivo para garantizar un desarrollo psicosexual saludable, seguro e igualitario. 

 

1.2. Modelos teóricos: ¿Por qué el consumo de pornografía puede influir al desarrollo 

psicosexual adolescente? 

Para entender el impacto de la NPO en los más jóvenes, es necesario profundizar más allá de la 

mera descripción de los hábitos de consumo. Es por ello por lo que la literatura ha analizado los 

mecanismos psicosociales y cognitivos que podrían explicar cómo estos contenidos son 

procesados, interiorizados e integrados en el repertorio actitudinal y conductual de los menores. 

A continuación se recogen los diversos marcos teóricos que permiten comprender la pornografía 

como un agente de socialización capaz de redefinir los guiones sexuales en una etapa tan crítica 

como la adolescencia.  

 

1.2.1. Teoría del Aprendizaje Social (Bandura, 1977) 

Esta teoría ha sido ampliamente utilizada para explicar el comportamiento humano y ha 

supuesto una base clave para los modelos posteriores. Su pilar fundamental, el 

aprendizaje vicario, postula que los individuos adquieren pautas de comportamiento y 

actitudes simplemente mediante la observación de modelos y las consecuencias que estos 

experimentan (Bandura, 1977). 
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La NPO, en este caso, funcionaría como un modelo de rol omnipresente ante la carencia 

de una educación afectivo-sexual formal. Al observar este material, los jóvenes no solo 

imitarían las acciones, sino que también validarían qué comportamientos se premian y 

qué dinámicas de relación se presentan como normativas (Ballester, 2023). La exposición 

repetida a este tipo de contenido terminaría por moldear la conducta, favoreciendo la 

normalización de la violencia y la internalización de estereotipos de género basados en la 

dominación masculina y la sumisión femenina (Sun et al., 2016). 

 

1.2.2. Teoría de los Scripts Sexuales (Simon & Gagnon, 1986). 

Otra forma de comprender los mecanismos a través de los cuales el consumo de 

pornografía incide en la sexualidad adolescente, es la Teoría de los Scripts Sexuales 

(Sexual Script Theory - SST) de Simon y Gagnon (1986). Esta perspectiva plantea que la 

conducta sexual no surge exclusivamente de impulsos biológicos o instintivos, sino que, 

al igual que en la Teoría del Aprendizaje Social (Bandura, 1977) se construye a través de 

procesos de aprendizaje y socialización que proporcionan pautas sobre cómo interpretar, 

experimentar y expresar la sexualidad. 

 

Según esta teoría, el comportamiento sexual se organiza en tres niveles que interaccionan 

entre sí: el nivel cultural (o guion cultural), el nivel interpersonal (o guion interpersonal) 

y el nivel intrapsíquico (o guion personal/interno). El nivel cultural hace referencia al 

conjunto de normas, valores y expectativas compartidas socialmente que delimitan qué 

conductas sexuales son consideradas apropiadas, deseables o plausibles. A partir de este 

marco de referencia, los jóvenes desarrollarían el nivel interpersonal, que orienta la forma 

en que interactúan con otras personas en situaciones concretas, fruto de la combinación 

de los guiones culturales de ambos individuos. Finalmente el nivel intrapsíquico que 

comprende los deseos, fantasías, motivaciones e interpretaciones personales que permiten 

dotar de significado subjetivo a las experiencias sexuales (Simon & Gagnon, 1986). 

 

Desde esta perspectiva, la pornografía podría contribuir a la construcción de dichos 

guiones a través de la exposición repetida a determinados modelos de interacción sexual, 

que orientarán las creencias, expectativas y conductas de los adolescentes (Paulus et al., 

2024).  
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1.2.3. Modelo 3AM (Wright et al., 2011). 

El modelo de Adquisición, Activación y Aplicación de Guiones Sexuales (3AM), 

propuesto por Wright (2011), constituye un marco específico de socialización mediática 

que explica cómo el consumo de pornografía moldea la percepción sexual de los 

individuos. Lo que diferencia al modelo 3AM de otros, es que este sostiene que los medios 

de comunicación masiva afectan el comportamiento de manera destacable, 

proporcionando guiones cognitivos que sugieren qué eventos deben o no suceder, cómo 

deben comportarse las personas ante ellos y cuáles son los resultados esperados de dichas 

acciones. 

 

Este proceso se organizaría en tres fases: la Adquisición de nuevos guiones o el refuerzo 

de los existentes a través de la exposición frecuente; la Activación de estos esquemas 

mentales cuando el joven se encuentra en situaciones sexuales reales o de deseo; y la 

Aplicación final de estos guiones en sus actitudes y conductas sexuales. Bajo esta 

perspectiva, los modelos representados en el contenido pornográfico pueden convertirse 

en los estándares personales de los adolescentes para sus propias experiencias. Así, el 

3AM propone que el impacto mediático no es trivial, sino que puede alterar la cognición 

sexual del consumidor, influyendo en sus creencias sobre el placer, el consentimiento y 

los roles de género (Wright et al., 2016). 

 

Este modelo también postula que el impacto de la pornografía ocurre de manera 

bidireccional y dinámica en tres dimensiones, la excitación (Arousal), las actitudes 

(Attitudes) y el comportamiento (Behavior). El proceso comienza cuando la excitación 

sexual generada por el contenido pornográfico facilita que el adolescente internalice los 

mensajes del material explícito. Con el tiempo, estas actitudes dictan las conductas reales, 

llevando al joven a adoptar prácticas o a desarrollar expectativas poco realistas, como la 

búsqueda de placer instrumental o la imitación de actos vistos en video, basándose en ese 

"manual" de comportamiento que la pornografía ha proporcionado en ausencia de otras 

fuentes de información (Navarro-Mantas & Sáez-Lumbreras, 2025). 

 

1.2.4. Modelo integrador de susceptibilidad diferencial a los efectos de los medios (DSSMM) 

(Valkenburg & Peter, 2013). 

El modelo de Valkenburg y Peter (2013) se presenta como un marco integrador que busca 

explicar por qué algunos individuos son más susceptibles que otros a la influencia de los 

medios.  Propone que el impacto mediático es condicional, dependiendo de tres tipos de 
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variables de susceptibilidad: la disposicional, la evolutiva y la social. La susceptibilidad 

disposicional incluye dimensiones personales como el género, el temperamento, la 

personalidad y las creencias; la evolutiva se refiere al nivel de desarrollo cognitivo, 

emocional y social del individuo; y la social abarca los factores del contexto externo, 

como la influencia de los padres, pares o normas culturales. 

 

Estas tres variables actúan como predictores del uso de los medios, ya que los individuos 

tienden a buscar contenidos que converjan con sus disposiciones y niveles de desarrollo. 

En segundo lugar, funcionan como moderadores del efecto del uso en los estados de 

respuesta, lo que significa que pueden amplificar o reducir el impacto de la exposición 

mediática. Esta influencia moderadora se ejerce sobre tres estados de respuesta que 

median la relación entre el uso y el efecto final: el cognitivo (atención y esfuerzo por 

comprender), el emocional (reacciones afectivas) y el excitativo (activación fisiológica). 

 

Finalmente, el modelo sostiene que los efectos de los medios son de naturaleza 

transaccional, lo que implica que los resultados de la influencia mediática no son el punto 

final del proceso, sino que tienen un efecto recíproco y pueden alterar tanto el uso futuro 

como los estados de respuesta e, incluso, las propias variables de susceptibilidad del 

individuo. De este modo, el DSMM permite comprender el proceso de comunicación 

como una espiral dinámica donde las características del usuario y el contenido de los 

medios interactúan de forma continua para moldear el desarrollo psicosexual y social 

(Valkenburg & Peter, 2013). 

 

 

1.3. Consecuencias psicosociales del consumo de pornografía. 

Una vez comprendidos los procesos de adquisición e interiorización del contenido mediático, 

resulta fundamental analizar cómo estos esquemas se traducen en manifestaciones 

actitudinales y conductuales concretas durante la adolescencia (Ballester, 2023; Sun et al., 

2016). Siguiendo la evidencia, las repercusiones afectan a tres dimensiones: la actitudinal, 

vinculada al mantenimiento de visiones sexistas y estereotipos de género; la conductual, 

manifestada en la asunción de prácticas de riesgo; y la relacional, donde destaca la 

normalización de dinámicas violentas (Ballester, 2023; Feijoó et al., 2025). 
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1.3.1. Dimensión actitudinal: el impacto de la pornografía en las actitudes sexistas y los 

estereotipos de género en los adolescentes. 

La literatura científica subraya una asociación consistente entre la exposición frecuente a 

la pornografía y la internalización de actitudes sexistas y estereotipos de género (Ybarra 

& Thompson, 2018; Dines, 2010). Este material actúa como un potente agente de 

socialización que valida modelos de relación asimétricos, donde se refuerza la 

superioridad masculina y la subordinación de la mujer al deseo del varón (Ballester et al., 

2019; Hald et al., 2013). Diversas investigaciones confirman que un mayor uso de estos 

contenidos se vincula con la aceptación de mitos sobre la sexualidad y la creencia en un 

supuesto derecho al dominio sexual por parte del hombre, integrando la desigualdad como 

un componente natural de la interacción (Braun-Courville & Rojas, 2009; Cobo, 2020; 

Hald et al., 2013; Van et al., 2017). 

 

Esta distorsión impacta de forma polarizada según el sexo, fomentando una socialización 

sexual diferenciada (Ballester, 2023). Los chicos tienden a adoptar una visión 

instrumental de la sexualidad centrada en el desempeño y el dominio, mientras que en las 

chicas se promueven procesos de objetivación y auto-cosificación al internalizar 

estándares estéticos irreales y comparar sus cuerpos con los de la pantalla (Hedrick, 2021; 

Pslakis et al., 2022; Peter & Valkburg, 2016; Romito & Beltramini, 2011). En conjunto, 

el consumo continuado refuerza un doble estándar que juzga con severidad la conducta 

femenina y normaliza la asimetría de poder, afectando a la capacidad de establecer 

vínculos basados en la igualdad real (Martellozzo et al., 2020; Turienzo, 2024). 

 

1.3.2. Dimensión conductual: el impacto de la pornografía en las conductas de riesgo de los 

adolescentes. 

La literatura también establece una asociación significativa entre el consumo de 

pornografía y la adopción de conductas sexuales de riesgo (Peter & Valkenburg, 2016). 

Una de las más comunes es la ausencia del preservativo en las relaciones sexuales, 

fundamentada en la escasa presencia de preservativos en las representaciones mediáticas 

(Ballester et al., 2019; Wright et al., 2020).  Además, este hábito se ve acompañado por 

el adelanto en la edad de inicio sexual y una preferencia por encuentros de carácter 

impersonal con múltiples parejas casuales, a menudo bajo una percepción distorsionada 

de la salud sexual, y una búsqueda de gratificación inmediata (Lim et al., 2017). 
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En el ámbito digital, el consumo frecuente se destaca también como predictor de prácticas 

de riesgo como el sexting, potenciado por la inmediatez y el anonimato que garantizan 

los teléfonos móviles (Raine et al., 2020). Estas conductas exponen a los menores a 

amenazas graves como la sextorsión, el grooming y la pérdida de la privacidad, 

situaciones donde se observa una notable diferencia de género, puesto que mientras los 

chicos suelen ser los principales consumidores intencionales, las chicas enfrentan una 

mayor vulnerabilidad ante la victimización sexual y la difusión no consentida de 

contenido íntimo (Alonso-Ruito et al., 2018; Harsey et al., 2021; Villanueva-Blasco y 

Serrano-Bernal, 2019). 

 

1.3.3. Dimensión relacional: violencia sexual y agresividad. 

En relación con la dimensión relacional, la literatura identifica una asociación clara entre 

el consumo de pornografía y la normalización de la violencia sexual (Gallego & 

Fernández, 2018). Las representaciones mayoritarias en la industria actual, especialmente 

en los contenidos denominados hardcore, muestran de forma rutinaria actos de agresión 

física como bofetadas, asfixia o dominación que son recibidos con aparente placer o 

neutralidad, lo que contribuye a una desconexión personal y a la insensibilización del 

adolescente ante el daño ajeno (Ballester, 2023; Fritz et al., 2020; Suchi et al., 2022) Este 

proceso de habituación podría afectar los inhibidores internos del joven y validar la 

aceptación de mitos sobre la violación, así como la creencia en un supuesto derecho al 

dominio sexual masculino que reduce a la mujer a un objeto de consumo (Ballester, 2023; 

Hald et al., 2013). 

 

Más allá de la distorsión perceptiva, el consumo frecuente también se relaciona con la 

perpetración de conductas coercitivas y abusivas en las relaciones de noviazgo (Baer et 

al., 2015; Ybarra & Thompson, 2018). La exposición continuada a estos contenidos no 

solo dificulta el reconocimiento de la ausencia de consentimiento, al omitir los 

intercambios comunicativos necesarios para el acuerdo mutuo, sino que puede inducir al 

adolescente a la emulación de las prácticas violentas observadas en pantalla (Ballester, 

2023; Save The Children, 2020). Asimismo, el entorno digital ha favorecido el 

surgimiento de nuevas modalidades de violencia mediada por la tecnología, tales como el 

porno de venganza, el ciberacoso y la creación de deepfakes pornográficos para la 

humillación de las víctimas, prácticas que intensifican el impacto emocional y el daño 

social en la etapa adolescente (Aborisade, 2022; Yao, 2019) 
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1.4. Factores moderadores. 

Una vez examinadas las consecuencias psicosociales, resulta fundamental señalar que el 

impacto de la pornografía no se manifiesta de forma idéntica en toda la población juvenil 

(Grubbs & Kraus, 2021). La literatura científica subraya que la relación entre la exposición 

mediática y sus repercusiones está condicionada por una serie de factores moderadores que 

determinan la susceptibilidad o resiliencia de cada adolescente (Peter & Valkenburg, 2013). 

Estos factores se pueden agrupar en: características individuales, como el sexo, la edad de 

inicio, la orientación sexual y rasgos de personalidad como la búsqueda de sensaciones; 

entorno socio-familiar, donde el estilo parental y la calidad de la comunicación afectiva 

juegan un papel protector; y especificidades del consumo, referidas a la frecuencia, intensidad 

y naturaleza violenta o no del contenido visualizado (Ballester et al., 2019; Farré et al., 2020).  

  

La susceptibilidad individual es un factor determinante en el procesamiento del material 

explícito. Desde una perspectiva neurobiológica, la adolescencia se caracteriza por una 

asincronía madurativa entre el sistema mesolímbico de recompensa y el córtex prefrontal, 

encargado del control de impulsos, lo que reduce la capacidad del joven para evaluar las 

consecuencias a largo plazo de un consumo compulsivo (Villena-Moya et al., 2025). A este 

factor evolutivo se suman rasgos de personalidad como la búsqueda de sensaciones, que 

actúan como predictor del consumo habitual (Ballester, 2023). Asimismo, el sexo y la 

orientación sexual introducen matices significativos remarcables. Mientras los varones 

suelen buscar estos contenidos de forma intencional como parte de su socialización, las 

mujeres presentan una mayor vulnerabilidad ante la angustia emocional derivada de la 

exposición accidental (Villena-Moya, 2025). Por su parte, los jóvenes de minorías sexuales 

pueden recurrir a la pornografía con mayor intensidad ante la falta de referentes informativos 

en su entorno cercano y el estigma social, buscando en la red una vía de afirmación de su 

identidad (Grubbs & Kraus 2021; Hedge et al., 2022). 

 

El contexto social del adolescente también funciona como un potente filtro protector o de 

riesgo. Las investigaciones coinciden en que la calidad de los vínculos parentales y el estilo 

de comunicación afectiva moderan significativamente el impacto de la pornografía. Una 

comunicación fluida sobre salud sexual y un apego seguro reducen la probabilidad de que el 

joven desarrolle conductas problemáticas o asuma riesgos (Ballester et al., 2019; Ispa et al., 

2013; Jiménez, de-Ayala-López, García, 2013). Por el contrario, un control familiar limitado 

o la vivencia de violencia psicológica en el hogar se asocian con una mayor propensión a 

consumir contenidos violentos, especialmente en las mujeres (Wijayanti et al., 2020). Junto 
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a la familia, el grupo de iguales ejerce también una influencia significativa, puesto que el 

apoyo de los pares a actitudes sexistas o el consumo compartido de material hardcore refuerza 

la normalización de la agresión y la desensibilización ante la violencia (Ballester, 2023). 

 

Finalmente, el impacto psicosexual está condicionado por las variables propias del hábito de 

consumo. La evidencia empírica señala que la frecuencia y la intensidad son predictores 

clave. Un consumo superior al promedio se ha asociado al riesgo de desarrollar actitudes de 

agresión sexual, mientras que en los usos más bajos esta relación es menos consistente 

(Ballester, 2023; Wright et al., 2016). La naturaleza del contenido visualizado es igualmente 

determinante. La exposición habitual a pornografía que representa acciones violentas, 

dominación o prácticas sin consentimiento se vincula estrechamente con la internalización 

de guiones sexuales agresivos (Malamuth et al., 2012; Wright et al., 2016).  

OBJETIVOS 

El objetivo principal de este estudio fue analizar la evidencia científica reciente sobre el impacto del 

consumo de pornografía en la adolescencia, examinando su influencia en la formación de actitudes 

sexistas, la adopción de conductas de riesgo y la percepción de la violencia en las relaciones. 

En cuanto a los objetivos específicos, se plantean los siguientes: 

- Identificar la prevalencia, edad media de inicio y las diferencias de género en el acceso a la 

pornografía. 

- Examinar cómo la exposición a estos contenidos se relaciona con el mantenimiento de 

actitudes sexistas y estereotipos de género. 

- Evaluar el vínculo entre el consumo frecuente y la realización de prácticas de riesgo. 

- Analizar la asociación entre el consumo y la normalización de la violencia en las relaciones 

de noviazgo. 

 

METODOLOGÍA 

 

2.1 Criterios de selección (inclusión/exclusión). 

Con el objetivo de garantizar la replicabilidad del estudio, se diseñó una ecuación de búsqueda 

combinando lenguaje natural y descriptores controlados. Esta fórmula se estructuró en 3 bloques 

conceptuales unidos mediante el operador booleano AND (pornografía, adolescentes y variables 

dependientes). Dentro de cada bloque se empleó el operador OR para integrar sinónimos. La 

cadena introducida en los buscadores fue la indicada a continuación: 
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(pornography OR “sexual explicit material”) AND (adolescents OR teenagers OR youth) AND 

(“attitudes” OR “gender roles” OR “risky behaviour” OR “victimization”) 

 

También se aplicaron los filtros correspondientes en las plataformas para restringir los resultados 

al rango temporal de los últimos diez años (2016-2026) con el objetivo de asegurar que los datos 

obtenidos en la revisión estén relativamente actualizados. 

 

- Criterios de inclusión: 

o Periodo de tiempo: estudios publicados entre 2016 y 2026. 

o Tipo de población: adolescentes de entre 10 y 21 años. 

o Palabras clave: attitudes, gender roles, risky behaviour, victimization, adolescent y 

pornography. 

o Estudios dentro del ámbito de la sexología. 

o Tipo de acceso: artículos científicos de acceso abierto. 

o Idiomas: español e inglés. 

 

- Criterios de exclusión: 

o Artículos no relacionados con el objetivo del estudio. 

o Revisiones previas: revisiones sistemáticas o metaanálisis. 

o Estudios cuya muestra fuera mayor a 21 años. 

o Estudios cuya muestra no alcanzara un mínimo de 40 sujetos. 

 

2.2 Buscadores utilizados. 

La búsqueda bibliográfica se realizó en tres bases de datos de alto impacto: PubMed, Scopus y Google 

Académico. PubMed y Scopus se emplearon motores principales para identificar investigaciones 

empíricas, metaanálisis y revisiones sistemáticas dentro de los campos de la psicología clínica, la 

neurociencia y las ciencias de la salud.  Complementariamente, se recurrió a Google Académico con 

el objetivo de ampliar el espectro hacia la literatura gris y documentos de carácter institucional. 
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2.3 Diagrama resumen de búsqueda. 

 

Figura 1. Diagrama de flujo del proceso de selección. 
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RESULTADOS 

 

3.1. Tabla resumen de los estudios. 

 
 

Nº AUTOR AÑO PAÍS MUESTRA RESULTADOS RELEVANTES CONCLUSIONES 

1 Feijóo et al. 2025 España 

N=664 

estudiantes 

gallegos de 

entre 12 y 17 

años 

- El 48,8% de la muestra reconoce haber 

consumido pornografía alguna vez. 

- Los resultados t mostraron que aquellos 

que habían consumido pornografía 

tenían medias más altas en la subescala 

de actitudes sexistas. 

- Aquellos que consumieron pornografía 

presentaron 2 o 3 veces más 

probabilidades de realizar conductas 

sexuales de riesgo.  

- El consumo de pornografía 

está relacionado con el 

manifiesto de actitudes 

sexistas. 

- El consumo de pornografía 

está relacionado con la 

participación en conductas 

sexuales de riesgo. 

2 

Vila-

Cortavitarte 

et al. 

2022 España 

N=720 

adolescentes 

tinerfeños de 

entre 14 y 19 

años 

- Ambos sexos muestran tener actitudes 

sexistas explícitas e implícitas. 

- Los resultados t mostraron una mayor 

incidencia de actitudes sexistas en los 

chicos. 

- Aquellos adolescentes que pertenecían a 

familias españolas eran menos sexistas 

que aquellos pertenecientes a familias de 

otros países. 

- Aquellos que estudiaron en un centro 

público o que tienen padres sin estudios 

universitarios presentaron puntuaciones 

más altas en actitudes sexistas. 

- Los adolescentes que se expusieron a 

contenido pornográfico mostraron 

mayor puntuación en las escalas de 

actitudes sexistas, violencia y 

estereotipos de género  

- El género podría ser un factor 

moderador en la incidencia de 

las actitudes sexistas. 

- El país de origen, el centro 

educativo y el nivel de estudios 

parental se muestran como 

posibles factores moderadores 

ante la mayor cantidad de 

actitudes sexistas. 

- El consumo de pornografía se 

relaciona con actitudes sexistas, 

violencia y estereotipos de 

género. 

3 Farré et al. 2020 España 

N=1500 

adolescentes 

catalanes de 

entre 14 y 18 

años 

- El 43,6% de los adolescentes de la 

muestra consumen pornografía. 

- El consumo de pornografía se asoció a 

conductas de riesgo como: relaciones 

sexuales sin protección, métodos 

anticonceptivos de emergencia, 

relaciones sexuales después de haber 

consumido alcohol u otras sustancias, e 

infidelidad. 

- El consumo de pornografía se 

relaciona con conductas 

sexuales más permisivas, 

incrementando así las 

conductas de riesgo. 

- El género, la edad y la 

orientación sexual podrían 

actuar como factores 

moderadores. 

 

  



16 
 

 

Nº AUTOR AÑO PAÍS 
MUESTR

A 
RESULTADOS RELEVANTES CONCLUSIONES 

4 

Navarro-

Mantas & 

Sáez-

Lumbreras 

2025 España 

N=40 

estudiantes 

de entre 14 y 

19 años 

- El consumo de la pornografía reportó afectar a la 

construcción de la sexualidad adolescente, su 

imagen corporal y sus deseos. 

- El consumo de pornografía se relacionó con una 

mirada más objetivadora hacia las mujeres. 

- El consumo de pornografía parece afectar el 

reconocimiento y la percepción de la violencia 

sexual. 

- Se observó que el 

consumo de pornografía 

afecta a los estándares 

físicos impuestos, los 

modelos de atracción, las 

prácticas sexuales 

deseadas, las expectativas 

sobre el sexo e incluso la 

violencia. 

5 
Villena-

Moya et al. 
2025 España 

N=650 

adolescentes 

de entre 12 y 

18 años 

- El consumo de pornografía es mayor y más 

problemático en los chicos que en las chicas. 

- El mayor consumo de pornografía (o incluso el uso 

problemático) se asoció con el refuerzo de 

estereotipos de género sobre la sexualidad de las 

chicas. 

- El mayor consumo de pornografía (o incluso el uso 

problemático) se asoció a mayor sentimiento de 

soledad y victimización online en las chicas. 

- Los chicos consumen 

más pornografía que las 

chicas y de forma más 

problemática. 

- El mayor consumo está 

relacionado con el 

refuerzo de estereotipos 

de género en ellos y la 

victimización online y el 

sentimiento de soledad en 

ellas. 

6 Rostad et al. 2019 
Estados 

Unidos 

N=1766 

estudiantes 

con una 

media de 

edad de 

15,42 años 

(DT= 0,65) 

- El 21,9% de la muestra ha estado expuesto a 

pornografía violenta. 

- En las chicas, el consumo de sustancias y la 

exposición a pornografía violenta funcionaron como 

predictores de perpetración y victimización de 

violencia física en la pareja. 

- La exposición a pornografía violenta también 

funcionó como débil predictor de victimización por 

violencia sexual en ellas. 

- En los chicos, el consumo de sustancias y la 

exposición a pornografía violenta se asoció 

significativamente a perpetrar violencia física y 

sexual así como a su victimización en las relaciones 

de pareja. 

- La exposición a pornografía violenta se relacionó 

significativamente con la perpetuación y 

victimización de amenazas en la pareja. 

- La exposición a 

contenido sexualmente 

explícito violento o 

degradante funciona 

como un factor de riesgo 

en la perpetuación y 

victimización en las 

relaciones de pareja 

adolescentes. 
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Nº AUTOR AÑO PAÍS 
MUESTR

A 
RESULTADOS RELEVANTES CONCLUSIONES 

7 
Wijayanti et 

al,. 
2020 

Indone-

sia 

N=174 

estudiantes 

de entre 15 y 

18 años 

- El 66,7% de la muestra afirmó haber estado 

expuesto a pornografía. 

- La exposición a la pornografía incremento 8 

veces las probabilidades de realizar conductas 

sexuales de riesgo. 

- El consumo de pornografía es mayor en 

adolescentes de padres que no adoptan un rol 

activo en la supervisión de las conductas 

sexuales tempranas. 

- La exposición a la 

pornografía está 

relacionada con el 

incremento de las 

conductas de riesgo en los 

adolescentes.  

- El entorno familiar 

podría funcionar como un 

factor moderador. 

8 Koletic et al. 2019 Croacia 

N=1071 

estudiantes 

de entre 15 y 

17 años 

- La asociación entre la exposición a material 

sexual explícito y las conductas de riesgo fue débil 

o no significativa. 

- La exposición a 

contenido sexual 

explícito no se relacionó 

con conductas sexuales de 

riesgo. 

- Se valora la “hipótesis 

de efecto retardado”, por 

la que los efectos 

aparecerían más adelante. 

9 
Sedano-

Colom et al. 
2024 España 

N=1643 

adolescentes 

entre 13 y 18 

años. 

- El 90,5% de la muestra reconoce haber 

consumido pornografía alguna vez. 

- El contenido consumido es mayoritariamente 

hardcore (76,25%) lo que implica una exposición 

a violencia sexual. 

- El 16,5% presentan indicadores de uso 

problemático. 

- La pornografía podría 

estar siendo utilizada 

como fuente de 

“educación” sexual. 

- La edad, el sexo y los 

estilos educativos podrían 

funcionar como factores 

moderadores del 

consumo de pornografía. 

10 
Vélez-

Barquilla 
2022 España 

N=561 

estudiantes 

de entre 14 y 

21 años 

- El 62% de la muestra reconoce haber 

consumido pornografía. 

- Se encontró una correlación positiva entre el 

consumo de pornografía y las conductas de 

riesgo. 

- Mayor consumo se relacionó con una mayor 

adquisición de estereotipos de género y una 

tendencia a normalizar la violencia. 

- El 45,8% de la muestra reconoció haber llevado 

a cabo escenas vistas en pornografía. 

 

- El consumo de 

pornografía influye en las 

actitudes y opiniones de 

los jóvenes hacia la 

pornografía.  

- El consumo influye en la 

asignación de roles de 

género. 
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3.2. Síntesis de los resultados obtenidos. 

 

A continuación, se sintetizan los hallazgos de las 10 investigaciones analizadas, focalizadas en las 

actitudes sexistas, las conductas de riesgo y la violencia y su relación con el consumo de pornografía 

en adolescentes. 

 

1. Feijóo et al. (2025) tuvieron como objetivo principal analizar el consumo de pornografía en 

adolescentes, examinar su relación con las actitudes sexistas e investigar cómo este consumo se 

vincula con la participación en otras conductas de riesgo, tanto online como offline. Además, la 

investigación buscó identificar las variables que mejor predicen el consumo de pornografía 

diferenciando entre hombres y mujeres. La muestra final estuvo compuesta por 664 estudiantes de 

educación secundaria de Galicia de entre 12 y 17 años, con una media de 14,55 años (DT = 1,70). En 

cuanto a la distribución por género, el 53,5% se identificó como mujer, el 44,7% como hombre y el 

0,9% como otros géneros.  

En cuanto a los instrumentos utilizados, se empleó un cuestionario personalizado que incluía ítems 

ad hoc sobre conductas de riesgo basados en informes de UNICEF y literatura previa, para medir el 

consumo de pornografía, el sexting (activo y pasivo, tanto en mensajes como en imágenes/vídeos), el 

contacto con desconocidos en la red y conductas sexuales offline como el sexo sin preservativo, el 

sexo grupal o el arrepentimiento tras una relación. También se empleó el Social Roles Questionnaire 

(SRQ-R) en su versión corta adaptada al castellano. Este instrumento se compone de 13 ítems que 

evalúan las actitudes sexistas a través de dos subescalas: la de Sexismo Tradicional (que mide el grado 

en que se asocian roles específicos a un género) y la de Trascendencia de Género (que evalúa actitudes 

igualitarias). 

Los resultados generales indican que el consumo de pornografía está ampliamente extendido, con un 

48,8% de la muestra habiéndola consumido alguna vez en su vida y un 21,7% en el último mes, siendo 

estas tasas significativamente más altas en hombres y estudiantes de mayor edad. Los adolescentes 

que consumen pornografía mostraron niveles significativamente superiores de actitudes sexistas 

tradicionales y una mayor implicación en conductas de riesgo, como el sexting (hasta seis veces más 

frecuente) y el sexo sin protección. 

 

2. Vila-Cortavitarte et al. (2022) se propusieron determinar la prevalencia de las actitudes sexistas 

en adolescentes que podrían estar asociadas con la violencia de género, así como identificar variables 

sociodemográficas que actúan como predictores del sexismo. La muestra consistió en 723 

adolescentes de centros de secundaria de Tenerife. La edad de los participantes estuvo comprendida 
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entre los 14 y los 19 años, con una media de 16,29 años (DT = 0,7). En cuanto al género, la 

distribución fue del 51% mujeres y 49% hombres.  

Respecto a los instrumentos utilizados, se combinaron medidas explícitas e implícitas: la Escala 

EVAMVE, utilizada para medir las actitudes sexistas explícitas, la violencia y los estereotipos de 

género; la escala EARG, diseñada para evaluar las actitudes explícitas hacia los roles de género; el 

visionado de un vídeo para la evaluación de actitudes implícitas ("Soy ordinaria") y un relato breve 

de elaboración propia que mostraban una interacción de pareja con una relación sexual forzada (los 

alumnos debían evaluar la presencia de violencia o abuso y la conducta de los protagonistas); y un 

cuestionario de consumo de pornografía de 4 ítems para medir la exposición, la frecuencia de 

consumo y la percepción de influencia de la pornografía en sus relaciones. 

Las conclusiones generales mostraron la presencia de actitudes sexistas, tanto explícitas como 

implícitas, en adolescentes de ambos sexos. Los predictores significativos de mayores niveles de 

sexismo fueron: ser hombre, haber nacido fuera de España, estudiar en un centro público, tener padres 

sin estudios universitarios y presentar una mayor exposición a la pornografía. Específicamente, el 

84,8% de la muestra había consumido pornografía alguna vez, y aquellos con una exposición "muy 

alta" mostraron puntuaciones significativamente superiores en las escalas de sexismo. 

 

3. Farré et al. (2020) trataron de evaluar de manera integrada los correlatos nucleares del consumo 

de pornografía en adolescentes propuestos por el Modelo de Susceptibilidad Diferencial a los Efectos 

de los Medios (DSMM), analizando variables disposicionales, evolutivas, sociales y de criterio. 

Específicamente, se buscó explorar si estas variables predicen el uso de pornografía y cómo este 

consumo modera o media la relación con conductas sexuales de riesgo. La muestra estuvo compuesta 

por 1.500 adolescentes de entre 14 y 18 años procedentes de institutos de Cataluña (España). La edad 

de los participantes presentó una media de 16,23 años (DT = 1,18). En cuanto al género, el 55,5% 

eran mujeres y el 44,5% hombres. La mayoría se identificó como heterosexual (90,5%), mientras que 

un 2,1% indicó ser homosexual, un 3,9% bisexual y un 3,6% no definido. 

Respecto a los instrumentos utilizados, los autores diseñaron una encuesta de autoinforme de 102 

ítems creada específicamente para este estudio con el fin de evitar la fatiga de los participantes que 

supondrían escalas validadas más extensas. Esta encuesta sirvió para medir: variables disposicionales 

(género, orientación sexual, uso de drogas, religión e interés sexual/comportamiento en Internet); 

variables evolutivas (edad, edad de la primera experiencia sexual y frecuencia actual de las 

relaciones); variables sociales (factores familiares y experiencias de victimización); variables de 
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criterio (conductas sexuales de riesgo y actitudes sexuales permisivas); y uso de medios (consumo de 

pornografía, sexting y conductas de cibersexo). 

Los resultados revelaron que el 43,6% de los adolescentes consumía pornografía. El perfil que mejor 

predice este consumo es el de un varón, de mayor edad, con orientación bisexual o no definida, con 

mayor consumo de sustancias e interés sexual previo. El estudio demostró que el uso de pornografía 

se asocia directamente con una mayor probabilidad de realizar conductas de riesgo (especialmente 

sexo tras el consumo de alcohol o drogas e infidelidad) y que actúa como un mediador clave entre la 

edad o la orientación sexual y dichas conductas de riesgo. Los autores concluyen que sus hallazgos 

validan la aplicabilidad clínica del modelo DSMM y resaltan la importancia de incluir la evaluación 

del consumo de pornografía en el entorno clínico para detectar precozmente rasgos de personalidad 

desadaptativos y prevenir problemas de salud sexual a largo plazo. 

 

4. Navarro-Mantas y Sáez-Lumbreras (2025) tuvieron como objetivo principal profundizar en las 

narrativas y discursos sobre la construcción de la sexualidad en adolescentes españoles, explorando 

específicamente las dimensiones de la imagen corporal, los patrones de atracción, el consumo de 

pornografía y las experiencias de violencia. A diferencia de los anteriores, este es un estudio 

cualitativo que busca comprender los significados y prácticas desde una perspectiva psicosocial y 

feminista. La muestra estuvo compuesta por 40 adolescentes (estudiantes de 3º de ESO y 1º de FP) 

de un centro educativo en un barrio de clase trabajadora de Sevilla. La edad de los participantes osciló 

entre los 14 y 20 años. En cuanto al género, el 52,5% eran mujeres y el 47,5% eran hombres. 

En cuanto a los instrumentos utilizados, se empleó un diseño de entrevista semiestructurada en 

profundidad con una perspectiva etnográfica. La guía de la entrevista se basó en el modelo de Venegas 

(2011), que identifica cuatro áreas significativas para la educación afectivo-sexual: género, 

sexualidad, amor/afecto y cuerpo. Las entrevistas, de aproximadamente una hora de duración, 

permitieron explorar categorías emergentes como el impacto de la pornografía y la violencia en sus 

propias trayectorias. 

Los conclusiones del estudio muestran que la construcción de la sexualidad adolescente está 

fuertemente condicionada por patrones culturales patriarcales y el sexismo. Se identificaron claras 

diferencias de género: los chicos tienden a priorizar los aspectos físicos y el placer individual, 

mientras que las chicas se centran en la conexión emocional y la anticoncepción. La pornografía 

aparece como una fuente de aprendizaje central, especialmente para los varones, transmitiendo 

visiones distorsionadas y estereotipos que fomentan la objetificación de la mujer. Además, se observó 

una preocupante normalización de las conductas de control y la violencia sexual, justificadas a 



21 
 

menudo bajo mitos del amor romántico o la fidelidad. El estudio concluye que es urgente transformar 

los modelos de educación sexual, pasando de un enfoque puramente médico/biológico a uno que 

promueva la agencia sexual, la alfabetización pornográfica y la deconstrucción de estereotipos desde 

la infancia. 

5. Villena-Moya et al. (2025) quisieron examinar, mediante un análisis de redes, las interrelaciones 

entre el uso problemático de la pornografía (PPU) y diversas variables como la victimización, los 

dobles estándares sexuales, la soledad, las relaciones familiares y las conductas sexuales de riesgo en 

adolescentes españoles. La investigación buscó identificar las variables centrales de estas redes y 

determinar las diferencias significativas entre sexos para orientar estrategias de prevención e 

intervención. La muestra se compuso de 650 adolescentes escolarizados en España, con una 

distribución equitativa de género (50% hombres y 50% mujeres). La edad de los participantes osciló 

entre los 12 y 18 años, con una media de 16,0 años (DT = 1,1). Los participantes fueron reclutados 

de centros educativos y completaron los cuestionarios de forma anónima y voluntaria. 

En cuanto a los instrumentos utilizados, emplearon una batería que incluyó: 

- Problematic Pornography Consumption Scale (PPCS-18): Para medir el uso problemático de 

pornografía a través de seis dimensiones: prominencia, modificación del humor, conflicto, 

tolerancia, recaída y abstinencia. 

- Pornography Consumption Inventory (PCI): Utilizado para evaluar las motivaciones del 

consumo, como el placer sexual, la evitación emocional, la búsqueda de excitación y la 

curiosidad sexual. 

- Escala de Doble Estándar Sexual (SDSS): En su versión española abreviada, para medir el 

grado en que se aceptan criterios distintos de libertad sexual para hombres y mujeres. 

- Escala Breve de Abuso Sexual Online (EBASO): Para evaluar la frecuencia de la 

victimización sexual en internet durante el último año. 

- UCLA Loneliness Scale (versión 3): Para medir la severidad de los sentimientos de soledad. 

- Ítems ad hoc y adaptados: Para medir la frecuencia y tipo de exposición a la pornografía 

(accidental, intencional o recibida), el nivel de permisividad sexual y conductas de riesgo 

como el sexo sin preservativo o bajo los efectos de sustancias 

Los resultados revelaron que los hombres presentan niveles significativamente más altos de consumo 

intencional y de uso problemático de pornografía en comparación con las mujeres. En la red de los 

hombres, el "placer sexual" surgió como nodo central, y el uso problemático se asoció con modelos 
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de sexualidad más sexistas (dobles estándares). Por el contrario, en las mujeres, la victimización 

online y la soledad fueron los factores clave, sugiriendo que el consumo en ellas puede estar vinculado 

a la búsqueda de placer tras experiencias de trauma o soledad. Ambos sexos compartieron síntomas 

de uso problemático (conflicto, cambios de humor, recaídas y abstinencia). El estudio concluye que 

es fundamental desarrollar estrategias de prevención con perspectiva de género y fomentar la 

alfabetización mediática y la educación sexual en el hogar para contrarrestar los estereotipos y riesgos 

asociados. 

 

6. Rostad et al. (2019) propusieron como objetivo principal examinar la asociación entre la 

exposición a la pornografía violenta (específicamente contenido que muestra a mujeres forzadas a 

realizar actos sexuales) y diferentes formas de violencia en el noviazgo adolescente (TDV), 

incluyendo la violencia física, sexual y de amenaza, tanto desde la perspectiva de la perpetración 

como de la victimización. La muestra analizada incluyó a 1.694 estudiantes de décimo grado de 

escuelas secundarias en Rhode Island y Massachusetts que informaron haber tenido una relación de 

pareja en el último año. La edad de los participantes presentó una media de 15,42 años (DT = 0,65). 

Respecto al género, el 52,3% se identificó como mujer y el 43,6% como hombre, mientras que el 

resto se identificó como transgénero o no proporcionó dicha información. 

En cuanto a los instrumentos utilizados, la investigación empleó: 

- Conflict in Adolescent Dating Relationships Inventory (CADRI): Para evaluar la perpetración 

y victimización en tres tipos de abuso: amenazas, violencia física y violencia sexual. 

- Social Norms Measure (3 ítems): Para medir la frecuencia de exposición a pornografía que 

representa violencia sexual hacia las mujeres en revistas, videos o libros. 

- Illinois Rape Myth Acceptance Scale (IRMAS): Para medir el grado de aceptación de mitos 

sobre la violación,. 

- Gender Equitable Norms Scale (modificada): Para evaluar las actitudes hacia la equidad de 

género y las normas de masculinidad rígidas. 

- Youth Risk Behavior Survey (ítems adaptados): Para controlar el impacto del consumo de 

alcohol y marihuana. 

Los resultados revelaron que el 21,9% de la muestra había estado expuesta a pornografía violenta, 

siendo esta exposición más común en hombres (29,2%) que en mujeres (16,0%). Se encontró que la 

exposición a este contenido es un predictor significativo de la violencia en el noviazgo, con patrones 
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diferentes según el género: los chicos expuestos tenían entre 2 y 3 veces más probabilidades de 

reportar perpetración y victimización sexual, así como victimización física. Las chicas expuestas 

mostraron 1,5 veces más probabilidades de perpetrar violencia de amenaza. El estudio concluye que 

la pornografía violenta puede estar activando "guiones" de comportamiento agresivo que los jóvenes 

aplican en sus relaciones reales. Los autores enfatizan la necesidad de estrategias de prevención que 

incluyan la alfabetización mediática (para distinguir realidad de fantasía) y la enseñanza de 

habilidades para relaciones saludables y consentimiento.  

7. Wijayanti et al. (2020) buscaron determinar los factores que influyen en el comportamiento sexual 

de los adolescentes, específicamente la religiosidad, el papel de los padres y la exposición a la 

pornografía, para orientar las políticas de mejora de los servicios de salud sexual y reproductiva. La 

muestra estuvo compuesta por 174 estudiantes de secundaria de la región de Lampung Oriental, en 

Indonesia, que tenían o habían tenido pareja. Los participantes tenían edades comprendidas entre los 

15 y 18 años. 

Respecto a los instrumentos utilizados, se empleó una metodología de encuesta (entrevistas y 

cuestionarios de autoinforme) bajo el marco de la Teoría del Aprendizaje Social (Bandura, 1977). El 

cuestionario evaluó diversas dimensiones: religiosidad, en conjunto de 10 enunciados sobre el 

cumplimiento de mandatos divinos y creencias sobre si ciertas prácticas (como el noviazgo o el sexo 

premarital) violan las normas religiosas; papel de los padres en 10 ítems que miden la comunicación, 

la supervisión, el tiempo compartido y la existencia de conflictos o antecedentes de divorcio; 

exposición a la pornografía en ítems diseñados para identificar si los adolescentes han accedido a 

material pornográfico a través de medios tecnológicos o amigos; y comportamiento sexual mediante 

la evaluación de conductas de riesgo que van desde besos y caricias hasta el coito. 

Los resultados revelaron que la exposición a la pornografía es el factor con mayor impacto en el 

comportamiento sexual de riesgo. El 66,7% de los encuestados afirmó haber estado expuesto a la 

pornografía, y se encontró que estos adolescentes tienen una probabilidad 8,1 veces mayor de 

participar en conductas sexuales de riesgo que aquellos no expuestos. Además, la baja religiosidad y 

un papel parental deficiente aumentan el riesgo en 2,74 y 2,87 veces, respectivamente.  

 

8. Koletic et al. (2019) tuvieron como objetivo principal evaluar de forma longitudinal la asociación 

entre la frecuencia de uso de material sexualmente explícito (SEM) y las conductas sexuales de riesgo 

en adolescentes. Específicamente, se analizó si el consumo de pornografía predecía el no uso del 

preservativo en la relación más reciente y el hecho de tener dos o más parejas sexuales. La muestra 

se basó en dos paneles independientes de adolescentes croatas seguidos durante dos años. El primer 
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panel (Rijeka) contó con 1.071 participantes en su línea base, con edades entre 15 y 17 años (M = 

15,82; DT = 0,49) y una composición de 38,4% hombres y 61,6% mujeres. El segundo panel (Zagreb), 

utilizado como réplica, incluyó a 1.057 participantes, con edades entre 15 y 18 años (M =16,14; DT= 

0,45) y una distribución de 35,6% hombres y 64,4% mujeres. 

En cuanto a los instrumentos utilizados, se emplearon: ítems de frecuencia de uso de SEM, con una 

escala de 8 puntos que medía la frecuencia de consumo en los últimos 6 meses (desde "nunca" hasta 

"varias veces al día"); medidas de conducta de riesgo, mediante preguntas sobre el uso del 

preservativo en la última relación sexual y el número total de parejas sexuales (dicotomizado en una 

frente a dos o más); la Brief Sensation Seeking Scale (BSSS), para controlar la búsqueda de 

sensaciones, una variable vinculada tanto al consumo de SEM como al riesgo; y el control de variables 

disposicionales y sociales, midiendo el momento de la pubertad (comparado con sus pares) y el nivel 

educativo de los padres como indicador del estatus socioeconómico. 

Los resultados indicaron que, tras controlar factores como la búsqueda de sensaciones y el desarrollo 

puberal, la frecuencia de uso de SEM no se asoció significativamente con ninguna de las dos 

conductas de riesgo en ninguno de los dos paneles analizados. Aunque se observaron correlaciones 

positivas pequeñas en análisis básicos, estas desaparecieron en los modelos multivariantes 

longitudinales. El estudio concluye que no hay evidencia de una vía causal directa entre el consumo 

de pornografía y el riesgo sexual en la adolescencia media y tardía. No obstante, los autores sugieren 

una posible "hipótesis de efecto retardado", donde el impacto podría manifestarse más adelante, en la 

adultez emergente, y subrayan la importancia de la alfabetización pornográfica para manejar 

expectativas irreales y roles de género estereotipados. 

 

9. Sedano-Colom et al. (2024) quisieron realizar un diagnóstico sobre los procesos de acceso, 

consumo y consecuencias de la nueva pornografía online en adolescentes, con el fin de proporcionar 

conocimientos actualizados para mejorar la educación afectivo-sexual y prevenir las violencias 

machistas. La muestra refirió 3.629 estudiantes de secundaria obligatoria y postobligatoria de las Islas 

Baleares (España), siendo una muestra representativa equilibrada por sexo, edad y territorio. Los 

participantes tenían entre 13 y 18 años. En cuanto al género, el 50,7% se identificó como mujer y el 

49,3% como hombre. 

En cuanto a los instrumentos utilizados, la investigación empleó un enfoque mixto que incluyó: 

encuestas semiestructuradas aplicadas tanto al alumnado como a sus familias para analizar niveles de 

educación sexual, formas de acceso, tiempo e intensidad de consumo, actitudes y prácticas de riesgo; 

la Escala de Green et al. (2012), un instrumento de 10 ítems diseñado para evaluar específicamente 

el consumo problemático y adictivo de pornografía; y metodología cualitativa en la que se realizaron 
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grupos de discusión con adolescentes y entrevistas en profundidad con personas expertas de toda 

España para profundizar en las percepciones y experiencias. 

Los resultados revelan que el acceso a la pornografía es casi universal, con un 90,5% de la muestra 

que reconoce haberla consumido alguna vez. Se observa un proceso de igualación en las edades de 

inicio entre sexos, aunque la frecuencia es mucho mayor en los varones. El contenido consumido es 

mayoritariamente hardcore (76,25%), lo que implica una alta exposición a la violencia sexual. El 

16,5% de los adolescentes presenta niveles de consumo problemático, con impactos en su bienestar 

subjetivo, como estados de ansiedad. Los autores concluyen que la pornografía se ha convertido en 

la principal fuente de "educación" sexual ante la falta de programas adecuados, lo que genera 

percepciones distorsionadas de la sexualidad, normalización de la violencia y reducción del uso de 

preservativos. Subrayan la necesidad urgente de una educación afectivo-sexual integral que comience 

en primaria y fomente la capacidad crítica de los jóvenes. 

 

10. Vélez-Barquilla (2022) analizó la influencia del consumo de pornografía en las relaciones 

sexuales de jóvenes y adolescentes, específicamente en Cantabria. La investigación buscó determinar 

si este consumo influye en la realización de conductas sexuales de riesgo y/o violentas, así como en 

la construcción e interiorización de los roles de género. La muestra se compuso de 561 estudiantes de 

seis institutos de Cantabria. El rango de edad de los participantes fue de los 14 a los 21 años, 

distribuidos en cuatro grupos: el 10,2% tenía entre 14 y 15 años, el 67,6% entre 16 y 17 años, el 

14,1% entre 18 y 19 años, y el 8,2% entre 20 y 21 años. 

Respecto a los instrumentos utilizados, se empleó un cuestionario (en formato papel y online) 

diseñado para recoger información sobre actitudes, percepciones de roles y conductas sexuales. La 

primera parte se basó en la Escala de Actitudes hacia la Pornografía de Monferrer y Flor (2015), que 

mide factores como la diversión, la excitación, la curiosidad y la aceptación social. Además, se 

utilizaron dos escalas tipo Likert para evaluar el grado de acuerdo con afirmaciones sobre estereotipos 

de género y la frecuencia de diversas prácticas sexuales. 

Los resultados generales indican que el 62% de la muestra ha consumido pornografía al menos una 

vez, con una prevalencia significativamente mayor en hombres (87,5%) que en mujeres (43%). Se 

encontró una correlación positiva entre el consumo de pornografía y las conductas de riesgo, como el 

no uso del preservativo. Asimismo, el estudio concluye que a mayor consumo existe una mayor 

adquisición de estereotipos de género y una tendencia a normalizar la violencia representada en los 

contenidos. Casi la mitad de los participantes (45,8%) reconoció haber llevado a la práctica escenas 
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vistas en pornografía, lo que subraya la necesidad de una educación afectivo-sexual integral que sirva 

de contrapunto crítico a estos materiales. 

CONCLUSIONES 
 

4.1. Conclusiones principales. 

A partir del análisis de la evidencia científica de los 10 estudios analizados y en respuesta a los 

objetivos planteados, se extraen las siguientes conclusiones: 

- El acceso a la pornografía es un fenómeno creciente y cada vez más precoz, con una 

prevalencia de consumo que oscila entre el 48,8% y el 90,5% entre los adolescentes. La edad 

media de inicio se sitúa de forma consistente entre los 12 y 13 años. La edad de inicio de 

acceso es muy similar para ambos sexos, pero se mantienen diferencias significativas en la 

frecuencia, ya que los varones realizan un consumo mucho más frecuente, intencional y 

solitario como método de masturbación, mientras que las mujeres suelen acceder por 

curiosidad o de forma inducida por terceros. 

 

- La exposición frecuente a la pornografía es un predictor significativo de actitudes sexistas y 

roles de género tradicionales. Los adolescentes con mayor consumo tienden a internalizar 

visiones de superioridad masculina y objetivación de la mujer, percibiendo a las figuras 

femeninas como objetos de placer a su disposición. Este material actúa como un "guion 

sexual" que fomenta la aceptación de mitos sobre la violación y dificulta que los jóvenes 

reconozcan la desigualdad de poder en sus propias relaciones. 

 

- Existe una correlación positiva entre el consumo de pornografía y la realización de prácticas 

sexuales de riesgo, como el no uso del preservativo, el contacto con desconocidos en la red y 

el sexo bajo los efectos del alcohol o drogas. Sin embargo, la evidencia causal es compleja, 

mientras que los estudios transversales muestran un vínculo claro, algunas investigaciones 

longitudinales sugieren una "hipótesis de efecto retardado", donde las consecuencias 

conductuales más graves podrían manifestarse no tanto en la adolescencia temprana, sino en 

la transición a la adultez emergente. 

 

- El consumo de contenidos sexuales es un predictor relevante de la violencia en el noviazgo 

adolescente. Se observa una preocupante normalización de las conductas de control y coerción 

sexual, que a menudo se imitan de los vídeos pornográficos bajo la falsa premisa del 
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consentimiento. Los varones expuestos tienen mayor probabilidad de perpetrar y ser víctimas 

de agresiones sexuales, mientras que las mujeres consumidoras presentan una mayor 

vulnerabilidad ante la victimización online y sentimientos de soledad. 

4.2.  Limitaciones del estudio. 

A pesar de los significativos hallazgos reportados en esta revisión, es necesario señalar una serie de 

limitaciones metodológicas y contextuales presentes en las fuentes analizadas que condicionan la 

interpretación y generalización de los resultados. La limitación más recurrente en la literatura es el 

predominio de diseños de investigación transversales, los cuales, por su propia naturaleza, impiden 

establecer relaciones de causalidad directa entre las variables. Como resultado, persiste la 

ambigüedad sobre si el consumo de pornografía actúa como un detonante de actitudes sexistas y 

conductas de riesgo, o si, por el contrario, los adolescentes con predisposiciones previas son quienes 

buscan este tipo de contenidos con mayor frecuencia. Aunque algunos estudios de carácter 

longitudinal han intentado abordar esta cuestión, estos suelen enfrentar pérdida de participantes, lo 

que a menudo resulta en muestras finales que pueden no ser plenamente representativas de ambos 

sexos por igual. 

En términos de representatividad, la mayoría de las investigaciones se fundamentan en muestreos por 

conveniencia realizados en áreas geográficas muy delimitadas, lo que restringe la posibilidad de 

extrapolar de manera fiable las conclusiones a nivel nacional o internacional. Además, la falta de 

diversidad e interseccionalidad es notable, con una escasez de datos sobre minorías sexuales, 

identidades de género no binarias o diversidad étnico-racial, lo que limita la comprensión del 

fenómeno en toda su complejidad. 

Por otro lado, la fiabilidad de los datos se ve influenciada por el uso extendido de cuestionarios de 

autoinforme, los cuales son vulnerables al sesgo de deseabilidad social. Dado que la sexualidad es un 

tema altamente sensible, es probable que los adolescentes ajusten sus respuestas a lo que consideran 

socialmente aceptable o presenten dificultades para recordar con precisión eventos pasados, como la 

edad exacta de su primera exposición. A esto se suma la ambigüedad terminológica, ya que términos 

fundamentales como "pornografía" o "abuso" no siempre cuentan con una definición estandarizada 

en los instrumentos, quedando sujetos a la interpretación subjetiva de cada participante. 

Finalmente, el alcance de las variables medidas presenta ciertas lagunas. Mientras que la mayoría de 

los estudios se centran exhaustivamente en la victimización y los factores de riesgo, existe una menor 

atención a la perpetración de conductas agresivas y a la identificación de factores de protección que 

podrían ser clave para futuras estrategias de prevención. Asimismo, el uso frecuente de ítems ad hoc 
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o dicotómicos en lugar de escalas psicométricas validadas en algunos trabajos limita la profundidad 

y la riqueza estadística de los análisis realizados. Estas limitaciones subrayan la necesidad de que 

futuras investigaciones adopten enfoques longitudinales más robustos, utilicen instrumentos 

estandarizados y amplíen su espectro hacia muestras más diversas y globales. 

 

PROPUESTAS DE INVESTIGACIONES FUTURAS 

 

De cara a las líneas de investigación futuras, es esencial que la literatura trascienda la mera 

descripción de los riesgos y daños para centrarse en la identificación y potenciación de los factores 

protectores. Una vez consolidada la evidencia sobre cómo el consumo elevado de pornografía puede 

distorsionar el imaginario sexual, el reto de los próximos estudios deberá ser descifrar qué variables 

individuales, familiares y sociales permiten a ciertos adolescentes desarrollar resiliencia ante estos 

contenidos. 

Es fundamental también investigar por qué algunos jóvenes, aun estando expuestos al mismo 

contenido, logran mantener una visión crítica, preservar su capacidad empática y establecer relaciones 

basadas en la igualdad. Comprender estos mecanismos de protección permitirá que la ciencia no solo 

actúe como un medidor de la problemática, sino como una herramienta capaz de proporcionar pautas 

concretas para fortalecer la salud psicosexual de las nuevas generaciones. 

En este sentido, la implementación de programas de alfabetización pornográfica y mediática destaca 

como la vía de intervención más transformadora. Por ello, la investigación futura debería centrarse 

en evaluar la eficacia de estas estrategias, alejándose de un enfoque prohibitivo y promoviendo uno 

basado en el empoderamiento y el pensamiento crítico. 

El objetivo último deberá ser dotar a los adolescentes de las herramientas necesarias para deconstruir 

los guiones de dominación y violencia que ofrece la industria, y sustituirlos por modelos basados en 

el consentimiento, el cuidado mutuo y el respeto. Al potenciar estas dimensiones a través de una 

educación afectivo-sexual integral y científica se podrá incentivar a los jóvenes a no ser meros 

receptores pasivos del contenido, sino agentes activos en la construcción de su propia identidad y de 

una sociedad más igualitaria. 
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